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i'stos libritos podrán uti-
lizarse como' premios en las 
Escuelas de Niñas y Xiños. 
Toda Niña ó Niño, que 
íeuiia ONCE distintos, lle-
va uc'o escrito en las cubier-
tas su nombre, tendrá dere-
cao a uno más, que le entre-
iínrán en la librería de 
D. José Duarte, Granada 43. 
—Málaga. 
Se probibe la reprodue-
ckm. 
LA CASA DE LAS SIETE CABEZAS 
( T r a d i c i ó n m a l a g u e ñ a ) 
m, i 
Corría el año 1640. Era A l -
calde Mayor de Málaga don 
Pedro de Olavarria. hombre 
cuja seriedad hacia contras-
te con el rostro risueño y 
bello de su esposa, la que 
de alegre se pasaba y de la 
que so murmuraba tuvo 
amores con D. Alvaro de 
Torres, mancebo ilustre. 
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pendenciero, de arrogante 
figura y muy estimado de 
las damas. 
Cierta tarde hallábase 
D. Alvaro en el corral do 
las comedias, cuando llegó 
el Alcalde Mayor, con la be-
lla Alcaldesa. Era entóneos 
costumbre, que al entrar 
• éste, los espectadores por 
obligación o hábito, perma-
necian de pie y descubier-
tos en tanto que la autori-J 
dad no se sentaba en su si-^  
Ifón presidencial. D, Alva-J 
ro ni se levantó ni se des-
cubrió. Lo notó la Alcalde-
sa y lo dijo a su marido, 
quien mandó a su Alguací 
para que 1). Alvaro compa-
reciese a su presenc;a. Con-
testó en malas formas éste, 
; áñadieudo frases gravemcn-
j te injuriosas para el - Alcal-
de, quien irritado le mandó 
; llevar a su aposento; pero 
Torres ni timido ni cobarde, 
resistió a los golillas, pro-
• movióse gran escándalo, re-
luciendo las espadas y 
P, Alvaro se refugió en el 
vestuario protegido por las 
comediantas y comediantes. 
Allí fué preso y después 
ooaducido a la cárcel. 
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Fuese del Teatro a la cár-
cel el irritado y soberbio 
D. Pedro de Olavarria, 
acompañado del Escribano 
y Alguacil. Este escribano 
consta que se llamaba D, 
Barlolomé Merquecbor. For-
mó un proceso, sin guardar 
pragmáticas ni esperar tér-
minos judiciales y en el in-
terrogatorio del reo, este 
repitió las injurias, supo-
niéndose qtie alguna bisto-
ria misteriosa debió relatar 
al Alcalde, quien aumen-
tando su indignación, sin 
pararse en nada, ansiando 
solo rengarse de D. Alvaro 
dictó una sentencia de muer-
te. Inmediatamente mandó 
llamar al verdugo, que en-
tonces lo tenía la ciudaq. 
para cuya manutención se 
cobraban arbitrios especia-
les y le dió la orden de que 
antes del amanecer era pre-
ciso que D. Alvaro fuese 
muerto, decapitándolo den-
tro de la misma prisión. 
Iguales instrucciones tras-
mitió al Alcaide de 1& caree!. 
Hallábase la cárcel en la 
Plaza de las Cuatro Callos, 
que hoy se llama de la Cons-
titución y que ba tenido 
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por cierto más nombres que 
casas. Ocupaba el sitio don-
de actualmente se emplaza 
el Pasaje de Heredia, en las 
casas que se llamaban de 
Monterroso. A l amanecer 
del dia siguiente los madru-
gadores vieron con asom-
bro colgada de una escarpia 
la cabeza del joven D. Alva-
ro, sentenciado de modo tan 
irregular por el Alcalde Ma-
yor D. Pedro de Olavarria. 
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La indignación de los 
malagueños fué inmensa, 
pero todos se limitaban a 
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nnirmurar en voz baja, aco-
bardados por la" autoridad 
que D. Pedro ejercía, el 
carácter arbitrario de este y 
aparecer el crimen con la 
máscara de sentencia judicial 
dada en forma ante el escri-
bano correspondiente. 
D. Alvaro era huérfano y 
se hallaba en casa de una 
tia suya, dama de la prime-
ra nobleza de Málaga, cuyo 
nombre era Doña Sancha 
de Lara y Ugarte-Barrien-
tos. A l saber esta la'infamia-
cometida alzó su voz contra 
el ejecutor y secando su 
llanto, sin perder dias.mar-
chó a la corte, arrojóse 
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a los pies del Eey Felipe 
I V , y demandó justicia con-
tra su Alcalde Mtyor. 
El Soberano no fué sordo 
a su ruego, asombróse del 
acto inaudito realizado y 
firmó una orden nombrando 
un Alcalde extraordinario 
que viniese a Málaga, de-
tuviese y procesase al cruel 
Okvarria, con facultades 
para fallar la causa y con 
autorización para que el 




Apenas llegó el Alcalde 
extraordinario liizo,llevar a 
su presencia a D. Pedro, a 
quien interrogó, como igual 
mente a Morquecho, al A l -
eiyd'', al verdugo y a cuan-
tos intervinieron en el trá-
gico sucese. 
En la misma reja donde 
vierou los malagueños la 
cabeza ensangrentada de 
B. Alvaro de Torres se co-
locó otra madrugada la de 
D. Pedro de Olavarria y a 
su lado uu cartel donde se 
mandó escribir:—«Esta e* 
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Justicia que el Rey D. Fe-
lipe I T manda hacer contra 
los que abusan de su auto-
ridad. » 
Doña Sancha de Lara vi-
vía en la Plaza que se lla-
mó de la Marquesa y actual-
mente del Obispo, en un 
caserón agrande, en cuya 
puerta de piedra se veian 
siete bultos o cabezas. El . 
vulgo, agigantando los he-
chos, señaló a las nuevas 
generaeienes esas siete ca-
bezas, como las de siete per-
sonas que intervinieron en 
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el suceso. Se aseguró quo 
no solo fué dei-apitado el 
Alcalde Mayor.sino también 
el escribano D. Bartolomé 
Morquecho, el oficial que 
»escribió la causa, el Alcay-
de de la cárcel, el verdugo 
I su ayudante. Total, seis, 
y D. Alvaro siete. 
Las investigaciones que 
hemos, hecho en los archi-
vos, solo comprueban la de-
capitación de D. Pedro de 
Olavarria, y es más, resulta 
que el escribano Morquecho 
falleció meses después, sin 
que la partida nada diga 
de que fuese ejecutado. 
Xo obstante durante mu-
u 
hos años les malagueños 
llamaron a esa casa la casa 
de las «Siete Cabezas» y 
señalaron las cabezas de 
piedra del portalón asign a 
do a caite una un nom-
bre y un lugar en la 
tragedia de la Plaza de las 
Cuatro Calles. Ilustres his-
toriadores incurren en el 
mismo error. 
La casa se derribó a me-
diados del Siglo X I X , pero 
los trozos del portalón se 
conserraron, uno de los 
cuales figura en el Museo 
de la Academia de Decla-
mación. Examinándoles de-
tenidamente se vé que re-
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producen bustos de perso-
najes romanos y no del Si-
glo X V I I . 
En los «Avisos» de Pe-
llicer consta que Felipe IT 
indultó, a ruego de sus po-
derosos parientes, a D. Pe-
dro de Olararria, pero cuan-
do la posta llegó a Málaga 
se encontraba ya decapi 
tado. 
Una de las calles de núes 
tra ciudad, que está junto 
alas Atarazanas, lleva el 
nombre de doña Sancha de 
Lara, como recuerdo de es-
ta trágedia. 

